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N u e S t r o e i n e n'l a - Se proyectan también en los cines de Moscú y de las grandes ciudades 
algunos films de importación. Hemos visto en el cine Udamic una película 
americ.ana que hace años vimos aplaud:r 3 la pequeña burguesÍ3 madnleña. 
La pelínll3 era una <calta comedia11. Gentes de frac. salones. conflicto senti# 
mental y boda con los tipos cJ.rJ.cterísticos : el viejo soltero y cínico, la dama 
de alcurni;t, el hijo heroico que vuelve de la guerra. El pítblico lo componían 
obreros. soldadcs y c2.mpesinos - tcdos son una de esas tres couas. en la 
Unión - , y ante bs escenas más ~en timen tales y m:is patéticas reían como 
si !C trJ.tara de un film de Charlot. Hasta tal punto ha sido educada ya la 
!cnsibili:bd del espectador de cine por la producctón soviética. 
- Técnicamente, el contraste de las películas americanas que se exhiben 
allá. con las soviétic:~:s, no puede ser más dcsbv.:-t"able para aquéllas. El púbt;co 
lo percibe con fruición. 
- Hay una crítica rigui"OSOl de los films de!de todos les puntos de vista. 
Se desperdicia mucho celuloide porque. con justicia. se considera la panulla 
cerno un formidable elemento educador. Las películas documentales son ex# 
puestas a una "crítica de masas». Yo recuerdo un documental de la guerra 
en !J. frontera ch ina. en donde hubo que cortar todo lo que significab:~: ••com# 
posiciónn. El dccumental d ebía ser un reflejo fiel de los hechos. Había tam# 
bién cierta f:-uici6n heroica que ¡:cr indicación de los espectadores hubo 
que suprimir porque se p-estaba al "monumentalismo,J. El sentido crítico de 
las m3.$3S de cine. allí, es cada día más agudo y se le educa técnic;~.mente 
desde Ll Prensa profesional. Yo he visto en el cine soviético reflejadas todas 
las mod.tlidadcs de la organización roc1al soviética. En es¡:ecial la altura téc# 
me.t y el !entido de la eficacia política. 
- Dentro de la Unión el cine !oviético rc¡::resenta un triunfo artístico 
que recuerda aquella certera previ~i6n de Lcnín: «El cine std el nuevo arte 
soviético·· · Eu previsión está totalmente realizada. Yo creo. sin embargo. que 
ahcra que el mercado europeo está amenaudo por el cine fascista . el cmema 
soviético debía ~alir de las fronteras '1 dar la batai!J. fuera. Su triunfo serí3 
segcro. 
R A M ó N J . E N D E R 
LA INCURSIÓN DEL 
E N E L C 1 N E M A <*> 
CONTRA 
FASCISMO 
Después de la guerra. Alemania produjo primeramente films de tendencias 
políticas neumente establecidas : ¡:ero en 1926 aparecen franc.tmente ftlms 
mihtari~tou: !as ~~~ctu:llidades" . sobre tcdo. son las que más se ¡:restan 
par.l ello. 
La U. F. A .. la más grande tccicdad r.lcmana. emplea un gran númoro 
de generales: el maycr Krieger por ejemplo. En 1929. esu mi~ma empresa. 
ya bajo la influencia de Hugenberg. u hace con el monopolio de las «actua, 
lidades>~, y absorbe las ~cciedades Oeultd• primero y Ope! después. Es así como 
en la npúbltca !ocialdemócrata no u proyectan mis que !.as i<actua!;dades» 
nacionalistas. 
De cuando en cuando se r"'oducen f1lms milit.ares que demuestran. baJO 
colc,.-es frescos y alegres. la vida de los !oldados {La vida ele los soldados es 
bella). U industria americana cmptez.a igualmente a ¡:roducir ftlm.s militares 
como La ct~~dacl clt L.emberg. 
Alemania ccntinúa con N t1 C$tro Emclett 1 Bismt~rck, y la serie de Fecler.co 
e! Grande. Todos cstcs filrns. destinados a demostrar la necesidad de volver 
al pasado. a una Alemania imperial. 
~11h Ricl11en, órg.,no de la sección hobndc¡;, de b Unión lnlcrnaC:onal de 
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Es el nacimumto de una nueva éuca nacionahsta. Después de grandes es~ 
dndOllos fin<ln<Jeros, se descubre el acuerdo de algunas .sociedades cinemato· 
gr~ficu con el ejército J)Olta b. producción de films militares. 
El capit~n Lchnu.nn da. de los fondos de resecva de b. marina de guerra. 
¡.ooo.ooo de marcos a la !ocie.dad Pho~bus para que produzca films nacionales. 
El dino:-o se malgasta : la sociedad quiebra. y pua a manos de la U. F. A. 
En la firma Hugenbe>rg. los intereses materiales ceden el paso a los inte• 
rC!es puramente políticos. En 1926 y 1927, la U. P. A. pier-de mucho dinero. 
pero produce c.1da vez más y más films nacionales. A fuerza de hacer tantos 
films de este género. y a pesar de su ideología, CI\CUCI\I>ran un estilo más pdc· 
tico. que hace que estos films obtengan un gran éxito entre las masas. !Ejemplo: 
Tres días de sala de policía. 
Adem.Ís de la U. F. A .. muchas pequl!ñas firmas producen también films 
qul! glorifican d ejército. realizados casi todcs p-cr el r¡gweur Schunul. 
Paraldamente, les americanos fabric:m también films de guerra: la guerra 
ha creado un génoro cmematográfico. Jes~ J. Ll!ky. uno de los gnndc.s pro~ 
ductores americanos, declara que el público q:uiere hlms de guerr.~.. 
Sin embargo, los obrt'Sos se organizan. En les barrios obreros de Berlín. 
en Wedding Neulkoln. se celebran importantes m:mifestaciones. parecidas. por 
su forma y sus con!ecuencias, a las recientes manifestaciones que han tenido 
lugar en Holanda contra Morgucmot, e impiden b proyección del Mo/i,Jcro 
sin f'ena. 
¿Cuál es la táctica de estas dcmostracionc~? 
Primeramente, alglmos delegados obrercs vnn a hilcer ~resión sobre los di~ 
'l'«tores de cinema, para que el f¡\m sea rctil'3do del ¡::rograma. Cuando este 
paso ha !ido dado !in éxito. se crganiu el bcJcctajc: grupos de obreros pu, 
momecen con~tantcmente ante d cmematógrafo. y se org<lnizan manifc.stacio, 
nes fur-ra y en el intcricr de la sala. Estas demosrrac;ones revisten toda..s las 
fcrmas pos1blu e Imaginables. 
Con e.!tt métod..;,, los (Üms fa!cistas habían sido pr.icticamente prohibidos 
en los barrios obreros de Berlín. 
Después del Molmero sin pctJa, !e producl!n en Alemania. constantemente. 
f1lm.s dewnado~ " dcmcstrar que ~< el gran pa~ado es el camino del por~ 
vemno, 
No hay más q ue un paso entre rilms que ~dcrifican la historia de la 
Alemania hnpc.ri:~l. y los films abiertamente nacionalsocialistas. Se presenta. 
Nu es t ro C ¡ n e m a El Rebelde, de T renk, del cual dice Goebbels que es d ejemplo a seguir para 
producir films verd.:deramente nactonalcs. 
Hoy. los fascistas. han lavado la industria cinematográfica alemana. Es de# 
cir. han echado fuera las mejores fuerzas de esta industria: los obt-eros y téc# 
nicos socialdemé<Taus y comunistas. 
El film Kuritr se ha convertido en el órgano oficial del cinema fascista. 
El año último se produjeron en Alemania films independientes. como Kuhle 
\Vampt y Muttr K,.ausen Farht ins Gluck. Pero estos films. obligados por la 
severidad de la censura. tuvieron oue hacer de antemoano v.uias concesiones: 
son más bien la descripción de le~ medios proletarios. que verdaderos films 
de lucha. 
La censura y la org;miución cap!u.lina de la producción hacen difícil el 
empleo del cine como arma en la luchoa del proletari.ado. Esto sólo es pcsible 
en los países donde los obreros han tomado el poder. En la U. R. S. S. es 
donde solamente pueden hacerse verdadr.ros films .-evolucion:trios. 
En los pllses capitalistas solamente pueden hacerse films de agitación. to# 
m.as de vista de demostnciones y actualidades obreras. montajes especiales de 
actualidades burguesas que muestren el verdadero papel de la clase dominante. 
La censura. arma entre las manos del capitalismo. prohibe casi tota.lmente 
los films revolucionarios. 
En Alemania, la comisión de censura. compuesta por socialdemócratas. sacer .. 
dotes y profesores. ha preparado la bscistización del cinem;~. En 1930 se pro .. 
yectab:m todavía film.s ~tevolucionarios: en 1931 .se prohibe Entusiasmo, de 
Dziga Vertov. Actualmente, todos los films .sovié.tico.s han sido excluidos de 
Alemania. 
En los Estados Unidos se h;~cen en estos momentos muchos films sobre 
la aviación. en los cuales se presenta, muy agradablemente, la vida del aviador 
militar. Además. la flota americana se ha puesto. ccn gran simpatía, :a dispo# 
sición de los productores de films. Al lado de todo esto. t:ambién ~e producen 
f1lms sm contenido ideológico aparente, d~tinados a adormecer las mitSa.S para 
impOOi:les tomar p.trtc en la lucha cevoluc.ionaria cotidiana. Los problemas de 
todos los dí3S, los problemas virales. como los sin trabajo y el desarme. han 
sido er.duídos de. las panullas. porque demostrarían muy claramente la quiebra 
del sistema capit3lista. 
Para la orgamución del púb!ico por una acción directa y constante contra 
la cepresentación de films fascistas, y para la libre representación de films revo# 
lucionarios. hay que luchar victociosamente contra. los films fascistas de Italia 
y de. Alemania y también contra la fascistiución del cinema en otros países. 
Las organizaciones culturaies proletaria( tienen una gran tarea que. llenar. 
Hoy, todavía es tiempo; la formación de un frente antifascista. muy pode# 
coso. puede dem.~mbar el fascismo en la cegión del cinema. 
O R S V E N S 
NACIONALISMO E INTERNACIONALISMO EN EL FILM 
Hablar de internacionalismo en el cinema Fresupone la determinación de un 
cinema de clase. Ha de diferenciarse el internacionali~mo de !a burguesía y su 
ute. que está motivado por necesidades comunes de defenSOJ del verdadero 
intt.macJonalismo del proletariado, eminentemente ofensivo. que constituye por 
d una c::Kncial ct.;~licbd revolucionaria. Y cs. a la vez. un real exponente de su 
madurez como clase del porvenir. 
La burguesía monopolista necesita. en su lucha de mercados. concentrar la 
distribuciÓn. ::tmpli.u sus cñditos. El proletouiado ne<:esita, a su vez, unificar 
internacionalmente su acción para extraer las enseñ;~nus conse<uentes de los 
diversos movimientos y acentuar su potencialidad brava de conquistas. Y el 
arte. con su inceunte .:tpól.rlción de nuevas [OTmas. que nacen y mueren peco 
después. con la precipitación de lo absurdo. muestr~ meridianamente su 
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